
Nº 15

Escudriñad

Nuestro Amor, Nuestra Felicidad
“...escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así ” — Hch. 17:11

medio de Jesucristo (Jn. 1:18), indicán-
donos por medio de las Escrituras Su 

conducta y testimonio 
aquí en la tierra.  Dios 

quiere que nos santifi-
quemos (1 Ts. 4:3) y 
tengamos vida eterna 
junto a Él (1 Ti. 2:4). 

Tengamos paciencia y 
tesón.  Que nuestro amor 
sea más fuerte en los 
tiempos malos de la vida.  
Confiemos en Él y sere-
mos felices.  ¡No lo du-

déis!  Si confiamos en Él, debemos obe-
decerlo, pero no por obligación sino por 
amor.  Imitémoslo (Ef. 5:1) y de ese 
modo día a día nuestra mente y nues-
tros principios se irán renovando con Su 
poder (Ef. 4:23,24).  ¡Que Su camino 
sea nuestro camino! (1 Jn. 2:5,6)

ermanos, os animo a regocija-
ros en vuestra relación con Dios 
y ser fuertes ante cualquier 

circunstancia de la vida.  Así nos lo 
enseña Fil. 4:4: “Alégrense siempre 
en el Señor.  Insisto: ¡Alégrense!”  
Hermanos, andamos por fe (2 Co. 
5:7), siempre esperando en Cristo 
Jesús, pero ¿cómo puede Dios estar 
con cada uno de noso-
tros si Él es tan santo y 
justo?  La respuesta 
consiste en amar a 
Dios y procurar ser 
como nuestro Padre 
celestial en todo.  Sólo 
así seremos felices y es-
taremos en armonía con Él.  
Debemos imitarlo en el cora-
zón y en nuestra vida diaria.  
Dios nos reveló Su carácter por 

Dios

➜

omos un grupo de 30 personas que deseamos obedecer a 
nuestro Señor Jesucristo, llevando a cabo el mandamiento 
de anunciar las buenas nuevas.  Por eso, la congregación lo-

cal de Dos Hermanas, España, decidió en su día publicar un boletín 
donde se proclamara el evangelio a aquellas personas que lo desearan.

Este boletín se realiza por los hermanos que escriben los artículos.  Después hay que lle-
varlo a la imprenta para que lo impriman.  Por otro lado, un hermano o hermana se encarga 

de meterlo en sus correspondientes sobres con 
sus direcciones y llevarlo a correos.  También 
contamos con la ayuda de un hermano de la 
congregación de Sevilla, quien se encarga de la 
redacción y diseño de nuestro boletín.

          Esto lleva un gasto que sólo se paga con 
las ofrendas de los hermanos y hermanas de la 
congregación de Dos Hermanas.  No depende-
mos de ninguna iglesia patrocinadora; por lo 
tanto, nuestros recursos son muy limitados y, 

exceptuando el boletín Escudriñad, no tenemos más literatura que compartir con aquellos her-
manos que nos la soliciten.  Lamentamos no poder enviarles otros materiales de estudio.

Nos gustaría que los hermanos que reciben Escudriñad decidieran escribirnos unas pala-
bras de ánimo para que este boletín siga llegando a toda persona que lo desee y también para 
que confirmen la dirección donde la reciben y si quieren seguir recibiéndola.     ¡Gracias!
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INTRO.

A. Hace unos años, vi una película basada en una historia ver-
dadera.  No me acuerdo de cómo se llamaba pero yo la llama-
ría “Amigas De Toda La Vida”.  Tenía que ver con dos niñas que 
habían hecho un pacto, una promesa de seguir siendo amigas 
hasta la muerte.  Años más tarde, una de ellas fue a la cárcel 
y le habían puesto cadena perpetua.  La otra se había hecho 
una abogada muy respetada en su pueblo.  Cuando se enteró de 
que su amiga había sido condenada, no se lo pudo creer.  Luchó 
por la inocencia de ella hasta sacarla de la cárcel.
B.  ¿Quién es SU mejor amigo?  Si hiciéramos esta pregunta a 
la gente de la calle, ¿qué nos dirían?  Quizá la respuesta de 
algunos sería: “Un vecino mío al cual conozco desde que era un 
niño”;  “mi esposa/o”;  “un soldado que me salvó la vida”;  “un 
compañero del trabajo”;  etc.  Pero hay una amistad que es 
mucho más importante e íntima que todas estas.

I.  Jesús es el mejor amigo del hombre
A.  De esto no hay duda en absoluto.  
Jesús gustó la muerte por todos los 
hombres para que pudiera llevar mu-
chos hijos a la gloria, Heb. 2:9,10.  (la 
gloria = el cielo y la vida eterna)  ¡OJO!  
Es necesario obedecer, Heb. 5:9.

1. Jesús es su amigo verdadero por-
que a usted le estimó como superior 
a sí mismo, Fil. 2:3-8.
2.  ¡No hay nadie que nos ame tanto como Jesús!  Véase la 
prueba de Su amor en Jn. 15:13.

B.  Aquí en Sevilla solemos cantar un corito que se llama “Yo 
Tengo Un Amigo Que Me Ama”, y con razón, porque es la pura 
verdad.  Pero, ¿Jesús podría cantar el mismo corito de noso-
tros?  Por ejemplo, ¿podría cantar: “Yo tengo un amigo/a que 
me ama.  Su nombre es Carlos, Ana, Ramón, María, (Vd.).”?

II.  Dos amigos sobresalientes de Dios.
A.  Abraham, Is. 41:8;  Stg. 2:23.  Este hombre era amigo de 
Dios porque tenía una fe viva (activa, que actuaba, que obede-
cía), Heb. 11:8,17.
B.  Juan el bautista, Jn. 3:29.  Juan dijo que era “amigo” de 
Jesús por inspiración del Espíritu Santo.  Era amigo de Cristo 
porque Le era fiel (era leal) aun en las pruebas, Mt. 11:7-10.

III. Cosas necesarias para que haya una amistad verdadera
A.  conversación — En cualquier amistad genuina (auténtica, 
real) hay una conversación constante entre dos personas.  Hay 
intercambio.  La amistad no es un monólogo, donde uno siem-
pre habla y el otro siempre escucha.  El verdadero amigo de 
Jesús habla a Dios (la oración) pero también Le escucha dia-
riamente a través de Su Palabra, Hch. 17:11;  Mt. 13:9.  (Ilus.: 
¿qué clase de amigo soy yo si siempre voy a casa de otro, para 
pedirle cosas, pero no le escucho cuando me habla?)
B.  transparencia — La mentira no tiene ningún lugar en una 

¿Somos Amigos de Dios? verdadera amistad, Hch. 5:1-11.  La 
amistad con Jesús es una relación ín-
tima, Jn. 15:5.
C.  lealtad — Los verdaderos amigos 
de Jesús han de serle fieles bajo to-
das las circunstancias, Mt. 10:34-39;  
Ap. 2:10.  ¡No le demos la espalda en  
tiempos de prueba!
D.  respeto — Si nuestro amigo, nos 
dice que no debemos hacer ciertas 
cosas que no le agradan, y que debe-
mos hacer otras cosas que le compla-
cen para mantener nuestra amistad 
con él, lo hacemos porque respetamos 
sus deseos.  De igual manera, el que 
respeta a Jesús como su mayor amigo, 
hace lo que Él manda (Jn. 15:14;  Lc. 
6:46).

CONCL.  Sin duda alguna, Jesús es nues-
tro mayor amigo.  ¿Somos nosotros ami-
gos de Él?

En Mt. 6:9-13 Jesús nos da un ejemplo  de 
cómo orar correctamente.  Su propósito no era 
revelar una oración que debiera ser memoriza-
da y repetida sino enseñar algunos principios 
básicos de la oración aceptable a Dios. Al aña-
dir estas frases a tus oraciones, recuerda:

No digas “Padre” si cada día no te compor-
tas como hijo.

No digas “nuestro” si cada día vives aislado 
en tu egoísmo.

No digas “que estás en el cielo” si sólo 
piensas en las cosas terrenales.

         No  digas  “santificado  sea  tu
  nombre” si lo invocas con tus
    labios pero tu  corazón  está
    lejos de El.

No digas “no nos dejes 
caer en la tentación” si 
no evitas las ocasio-
nes del pecado.

No digas “líbranos 
del mal” si no tomas 

partido contra el mal.

No digas “amén” 
si no has 
tomado en 
ser io  las
palabras de 

la oración mo-
delo de Jesús.

“No lo digas”



Hacer un Amigo es una Gracia
Tener un Amigo es un Don
Conservar un Amigo es una Virtud
Ser un Amigo es un Honor.

¡Cuan importante es tener buenos amigos!  Un joven, recientemente convertido, me decía que 
no tenía un amigo cristiano con el cual pudiera relacionarse. Le aconsejé que pidiera uno a Dios.  
Oró, y luego recibí una interesante carta que me anunciaba que lo había hallado.

Según un refrán popular en España, “hay muchos conocidos pero pocos amigos”.  Esto es ver-
dad.  De hecho, un buen amigo es incluso a veces mejor que un hermano.  Hay amigos que sólo son 
para hacer compañía, pero los hay más afectos que un hermano (Pr. 18:24).  Y el mejor amigo que te-
nemos que nunca nos fallará:es Jesús.  A él podemos confiarle todo.

"Un amigo es uno que lo sabe todo de ti y de mí y,:a pesar de ello, 
nos quiere."  Ese es nuestro Señor Jesús, que, a pesar de las veces que le 
ofendemos y pecamos delante de Él, sigue teniendo misericordia de noso-
tros y:estando a nuestro lado.

Un buen amigo y hermano en Cristo siempre quiere y desea lo mejor 
para sus hermanos.  Siempre estará dispuesto a ayudarles y animarles .

La Palabra de Dios:también nos habla acerca de la amistad.

•Nos muestra lo que es un amigo verdadero.
•Nos enseña a conservar y cultivar nuestras:amistades.

Veamos algunas características de un amigo sincero...

1.  “En todo tiempo ama” (Pr. 17:17).
2.  “Es como un hermano en tiempo de angustia” (es decir,
      en los tiempos difíciles, Pr. 17:17).
3.  Es “más unido que un hermano” (Pr. 18:24).
4.  Es fiel, incluso cuando hiere al que ama (Pr. 27:6).

Nuestro Señor Jesús:es el modelo perfecto de la amistad verdadera.  Cuando se le llama con des-
precio “Amigo de publicanos y de pecadores” (Mt. 11:19), se decía la verdad, pues era ciertamente el 
mejor Amigo de todos ellos.  Él también es nuestro Amigo Fiel.  Nació para enseñarnos el camino que 
conduce al cielo y murió para librarnos de nuestros pecados.  Acordémonos de que la mejor amistad 
no se agrada a sí misma, sino que se ofrece desinteresadamente para regocijo y socorro de los de-
más.

(¡Exhortaciones de “un amigo a otro” en la página 4!)

Querido Amigo

“...un buen amigo es
incluso a veces mejor

que un hermano.”

Cristiano

El    
Pavo

Las peculiares y engreídas maneras del pavo son 
bien conocidas.  Es tan cobarde que huirá del animal más 
insignificante que se atreve a enfrentarse abiertamente 
contra él; pero si logra asustar a un niño o un perrito falde-
ro, recorrerá el patio exhibiendo su plumaje con tanto orgu-
llo como si hubiera vencido a un toro.

¿Nunca has visto tú lo que podríamos llamar un 
“pavo cristiano”?  Es aquel tipo de obrero que no hará nada 
por el Señor que implique autosacrificio, ni dañará el plu-
maje de su propia “buena reputación” a los ojos de los 
hombres del mundo, pero que, cuando lleva a cabo algo 
con un aparente éxito, se pavonea tanto de ello que todos 
tienen que saberlo a un kilómetro a la redonda.  Cree que 
los otros deben alabarlo, mientras que se gloría en su pro-
pio engreimiento.  ¡La iglesia necesita más “palomas” (Mt. 
10:16) y menos “pavos”!

I.  LAS CONTRIBUCIONES DE LOS JUDÍOS
A. Difundieron el concepto del único Dios verdadero, Dt. 
6:4;  1 Cr. 17:20;  Is. 44:6;  45:18.
B. Esperaban ansiosamente la llegada del Mesías, Ef. 
1:12;  Lc. 3:15;  Jn. 1:41,45;  4:25.

II.  LAS CONTRIBUCIONES DE LOS GRIEGOS
A. Difundieron su idioma por todo el mundo.
B. Tradujeron el Antiguo Testamento a su idioma en el 
año 280 a.C. (aproximadamente).

III. LAS CONTRIBUCIONES DE LOS ROMANOS
A. Dieron al mundo un tiempo de paz.
B. Establecieron ley y orden por todo el imperio.
C. Construyeron un buen sistema de caminos.  (Era 
más fácil viajar, un ingrediente necesario para llevar a 
cabo Mr. 16:15.)
D. El evangelio se difundió en lugares nuevos por me-
dio del ejército romano.

IV. EL CUMPLIMIENTO DE LOS TIEMPOS ILUSTRADO 
POR LA CRUZ DE CRISTO, Jn. 19:20

A. Hebreo — el lenguaje de los judíos.
B. Griego — el lenguaje universal.
C. Latín — el lenguaje oficial del imperio romano.

El cumplimiento del tiempo
(Gá. 4:4;  Ef. 1:10)
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iglesia de Cristo
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  iglesia de Cristo
  c/ Camino De Cañalejo, Nº 20
  41700 — Dos Hermanas
 Reuniones: mart. a las 19.30

dom. a las 19:30
           TODOS BIENVENIDOS

¡ Reúnase con nosotros !

Se enviará a toda persona que lo desee gratuitamen-
te.  Dirija su pedido a la citada dirección, indicando 
claramente sus señas.

Si le gustaría recibir Escudriñad  por correo elec-
trónico (en formato PDF), escríbanos a:

OJO: Asegúrese de que hay espacio en su buzón electró-
nico (1 MB mín.) para que el boletín no se nos devuelva. 

Querido Amigo (de la p. 3)

"Cuando veas que mis pies se hunden en 
el fango del camino angosto, AVÍSAME.  Cuan-
do al hablar yo denuncie la paja y veas que en 
mi ojo está la viga, HÁBLAME.  Cuando para 
alguien sea tropiezo, mientras mi orgullo se 
aumenta, DÍMELO.  Cuando me veas andar por 
el camino sin luz, cuando me veas huir de la 
presencia de Dios, LLÁMAME.  Cuando veas 
que mi lengua dice lo que no edifica, ADVIÉR-
TEME.  Cuando me veas débil, caído, llevando 
mi vida hasta el mundo falaz, ZARANDÉAME. 
Cuando veas que tropiezo, me hundo, caigo, 
destrozo, lastimo, lucho y me pierdo, GRÍTA-
ME.  Cuando, hermano, me veas perdido, lejos 
del camino que Dios me trazó, ENDERÉZAME.: 
Pero sobre todo, hermano y amigo, ÁMAME."

"Haz, Señor, que busque tanto el consue-
lo como consolar, la comprensión como com-
prender y el amor como amar. Porque uno re-
cibe cuando se entrega, encuentra cuando se 
olvida de sí mismo, y es perdonado cuando per-
dona."

La verdadera amistad es flor que se 
siembra con honestidad, se riega con afecto y 
crece a la luz de la comprensión.

Quiero ser tu hermano pero sobre todo 
tu: amigo... ¿me dejas?  Gracias.

  Dios te bendiga, hermano y amigo.

AFESIS — “perdón, remisión, libertad”.

I.  AFESIS se encuentra 17 veces en el Nuevo Testa-
mento.  Se ha traducido en la Versión Reina-Valera 
(1960) por las tres palabras castellanas encontradas 
arriba.

II.  El significado primario de AFESIS es el de “liberar 
de cautiverio o prisión”; el secundario, con relación a los 
pecados, lleva el sentido de una “remisión de las penas ... 
como si nunca se hubieran cometido” (Antuña, Conside-
raciones Sobre El Bautismo, p. 6).

A.  La idea es que Dios no retiene los cargos que se 
presentan en nuestra contra sino que los “despide”.  
De hecho, el verbo que corresponde a esta palabra 
(afiemi) quiere decir “enviar afuera, despedir” 
(Vine, Diccionario Expositivo De Palabras Del Nuevo 
Testamento, Vol. 3, p. 160).
B.  P. ej., usted va a la cárcel por haber cometido va-
rios crímenes.  Sabe que es culpable, pero a la hora 
del juicio el juez despide (o decide no retener) los 
cargos presentados en su contra.  Esto es lo que 
hace Dios para el pecador que se arrepiente y se 
bautiza para “perdón” de los pecados (Hch. 2:38).

III.  ¡Ha llegado la verdadera remisión! — Heb. 10:18.
A.  Jesús había sido enviado “para dar conocimiento 
de salvación a Su pueblo, para perdón de sus peca-
dos” (Lc. 1:77).
B.  Véase también Hch. 5:31.  AFESIS = “perdón”.

Palabras Que Estudiar

IV.  ¡“Libertad” del cautiverio! — Lucas 4:18
* En este versículo AFESIS se encuentra dos veces y se ha tradu-
cido por la palabra “libertad”, según su significado primario.

V.  Los pasajes restantes que utilizan AFESIS son Mt. 26:28;  Mr. 1:4;  
3:29;  Lc. 3:3;  24:47;  Hch. 10:43;  13:38;  26:18;  Ef. 1:7;  Col. 1:14;  
Heb. 9:22

¡Jesucristo rompe las cadenas del pecado!


